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ALVARO DOMECQ 
SE HA IDO de las TOROS 

Alvarc torea pie a tie­
rra, en el festival de Vi-
Uanueva del Arzobispo, 
al último toro que lidia 

en Plazas españolas 

***** • 

Un muletazo, en el 
que Per ico Do-
mecq luce su em­
paque de tore .o A ^ ^ J C N » 

grande , 

Ya no lucirá en las 
Plazas aquel garbo 
campero, aquella 
doma excepcional 

de sus Jacas, aquella 'ga­
llardía de su toreo a pie, 
aquella afición y aquella 
generosidad que no han 
tenido par en el toreo, y 
que han hecho del nom-

i bre de Domecq un 
arquetipo del ca­
ballero Jerezano... 

' J u a n i t o 
B i e n v e -
nida puso en 
el festival su 
a 1 e gria de 
t o r e r o d« 

clase 

Perico Domecq 
en la gran fae­
na que le hizo 

a su novillo 

Antonio Bien 
venida fué , en 
Villanueva del 
Arzobispo, el 
torero fino y 
suave de siem­

pre 
( I n f o r m a -
ción gráfica de 

Mari) 
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CORRIDAS T O R E A D A S POR LOS 
M A T A D O R E S D E TOROS 

M A L A temporada la de 1946. Como dijo el 
clásico c^oca lana y en-tre zarzas. 

La temporada oficial de toros comen­
zó en el tradicional Domingo de Resurrec­
ción, «8 de abril, con toros de Muriel y los 
diestros Pepe Bienvenida, Pepe Dominguín y 
Rafael Llórente. La última corrida de toros 
se dio el día 13 de octubre —¡lagarto, la­
garto !—, con Gallito, Luis Mata y Belmon-
teño, y toros de Concha y Sierra. Se celebra­
ron, pues, tres corridas menos que en IQ4S. 

Cinco corridas no fueron organizadas por 
la Empresa : la de la Prensa, el 4 de julio ; 
la del Magisterio, el 11 de julio; la de Be­
neficencia, el 19 de septiemibre ; la del Mon­
tepío de Toreros, el 3 de octubre, y la del Mon­
tepío de la Policía, el io de octubre. En es-
fas corridas actuaren, entre oíros espadas, 
Manóleie, Arruza^ Luis M'iguel Dominguín y 
^ovira. Pepe Luis |#ázque2 va en cabeza en 
número de corridas toreadas, que fueron seis 
le siguen Pepía Martín Vázquez, Pe­
pe Bienvenida y Morenito de Talave-
ra, con cinco; Rafael Llórente, Pa-
rrita, Cañitas y Luis Mata, cuatro ; 
Gallito y Antonio Bienvenida, tres ; 
Pepe Dominguín, Fermín Rivera, 
Andaluz, Albaicín, el Choni. Anto-> 
hio Toscano, Manuel Escudero, Luis 
Miguel Dominguín, Belmente y Gi-
taniilo de Triana II, dos ; una cadi* 
uno. Calesero, Luis Briones, Espar­
tero de Méjico, Aguado de Castro, 
Julián Marín, Manolete, Fél ix Ro­
dríguez, Juan Estrada, Curro Caro. 
Carlos Arruza, Vito, Rovfra y Bel-
monteño. 

E l rHcmeadci- don Alvaro Do-
mecq toreé solamente una corrida, y 
Pepe Anastasio, cuatro. 

De los matadores de alternativa 
que desfilaron por el ruedo de las 
Ventas en 1945, dejaron de hacerlo 
en el presente año : el Estudiante, 
Angelote, Mario Cabré, Lorenzo Gar­
za, Domingo Oitega, Félix Colomo; 

Qonxález.José Antonio Mora, Fuentes Bel-
^ Tose Montero, tres ; Francisco Rodríguez, de 

¿$0 V njí0 de Talavera Chico, Ricardo Balderas, 
^Rodríguez, de Cádiz ; Eduardo Liceaga, Niño 

Éf0 bijo ; Antonio Corona ; Diamantino Vizéu y 
^os! uionisi0 Rodríguez, Andaluz Chico, 

aparra de la Cruz, Pedro Robredo, Augusto Go-
yú* Sergio del Castillo, José Pcveda. Luciano 

,or' a,nCbo, hijo; Francisco Hínrubia, Ramiro 
I Rafael Vázquez y Francisco Muñoz, una. 

illada* verificada el día 1 dt octubre, el sobre-
^^elito Moieno maté un novillo sobrero. 

DOCTORES 

ion con el año anterior, se confirmaren cuatro 
0 meno;. Ocho nuevos doctore ,̂ cuenta el esca-

—Hr— 

Wíjró^ ncrnhre5, padrinos y fechas de las cere-

Ranírez, Calesero, mejicano, recibjó el espalda-
Tnianos de Pepe Luis Vázquez, el 30 de mayo ; Luis 

mejicano} el 2 de junio, apadrinado por Rafael Al-
' Antonio Toscano, meiieano, el 9 de junio, con-
' por Pepe Bienvenida ; Luis Mata, de Zaragoza, 
'/julio y Cañitas de padrino; Juan Estrada, de 

^ 26 de septiemibre, de manos de Antonio Bien-
Julio Pérez, Vito, de Sevilla, el 3 de octutore, « 

ado Por Curro Caro; Raúl Ochoa, Rovira, ar-
0 el 10 de octubre, recibió los trastos de Gitanillo 
j'na ; y Lorenzo Pascual, Belmcnteño, de Bellver 
Montes, el 13 de octubre, corrida deil cerrojazo, 

inádo por Rafael Ortega, Gallito. 

llTACiONES 

rín, Sebastián González, Lorenzó Rodríguez, Clemente 
Tassara, Carlos Núñez, Ignacio Sánchez v Sánchez, Ma 
ría Matea Montalvo, Felipe Bartolomé, Francisco Chica, 
Joaquín Buendía y Castillo de Higares.. 

LOS T R I U N F A D O R E S 

No se han prodigado las concesiones de orejas. Hay que 
volver poi los fueros antiguos. Que cuando se conceda 
una oreja em Madrid, sea gan?da en buena lid. Vaya núes 
tro aplauso a los señores presidentes. 

Pepía Martín Vázquez cortó una oreja el 30 de mayo, y 
dos, el 26 de septiembre ; Agustín Parra, Parrita, una, el 
16 de mayo, y otra, el 30 del mismo mes ; Antonio Bien­
venida, una oreja, el 4 de julio ; Morenito de 
Talavera, una, el 11 de julio; Luis Mata, una, 
il 21 de julio, y otra, el 22 de septieflcibre; Bel-
monte, una, el 15 de septiemibre; Pepe Luis 
Vázquez, una, el 15 de segticÉaibrc ; Alvaro Do-
mecq, rejoneador, una, el '9 de septiembre ; Gi-
tanilio de T.iani , una, el 19 de septiembre, y 
otra, el 19 de octubre^ Manolete, dos orejas, el 
19 de septiembre ; Luis Miguel Dominguí l , tres, 

Los lendidos vacíos y ia lachada sola y sin carteles murales, Qo.] e, decurso de la temporada, hicieron su presen-
hablan bien claramente de que la temporada ha terminado.., I • 

1 

C E S A R O N 10 l í R I N C S . . 

BAIAMCE DE IA TEMPORADA lijlA PIAZA Dt LAS VEKITAS 
A c t u a r o n 3 3 m a t a d o r e s dealternatii inovilleros y dos r e j o n e a d o r e s 

2 6 C O ñ ñ l f í A S fíí T 0 B Olí 2 I N O V I L L A D A S 

En los dias gran­
des, los tendidos 
ofrecían este as­
pecto congestivo. 
Y todavía, durante 
el desarre io de la 
lidia, iban frente a 
la puerta muchos 
aficionados que in­
tentaban conocer 
el curso de la co­
rrida por los ruidos 

de la Plaza*... 

a III, Ang3l Luis Bieaveriida^ A i e p ^ ^ ^ J ^ ^ UDlADOS 

«ion ante el público de Madrid —Tribunal Supremo de 
Tauromaquia— los siguientes diestros : 

é Montero, de Sevilla, novillero, el día 7 de abril ; 
o Pérez, Vito, novillero, de Sevilla, el 14 de abril ; 
Parra de lá Cruz, novillero, de Madrid, el 14 de 
Alfonso Ramírez, Calesero^ matador de toros, me-' 

noi el 30 de mayo ; Luis Briones, matador de toros, 
í/icano, el 2 de junio; Augusto Gomí : Júnior, noville-
> portugués, el ¡3 de junio ; Pepe Anastasio, rejonea" 
(̂ villano, el 20 de junio; Gabriel Pericás, de Palma 
Mallorca, novnieijo, el 2a de junio ^ Sergio del Casti-
e ̂ Wna, novillero, el 28 de julio; José Poveda, 

'i novillero, el 28 de julio; Antonio Caro, de .Ma--
| novillero, el 4 de agosto ; Manolo González, de Sê  

novillero, el 4 de agosto; Antonio Corona, de 
"a, novillero, el 11 de agosto; Gaygancho, hijo, de 

JR. novillero, el 15 de agosto 3 José Antonio Mora, 
e]ico novillero, el 15 de agosto ; Francisco Honru-
e valencia) novillero, el 18 de agosto; Lorenzo Pas-

«monteño, de Bellver de los Montes, novillero, el 
gosto; Diamantino y i z é n , novillero, portugués, el 
gosto; José Somcza, de Zamora, novillero, el 1 de 
^ ; Ramiro Guardiola, de ATanjuez, novillero, el 

^"«mbre ; Rafaei Vázquez, de Sevilla, novillero, el 
•̂ PtieDQibre ; Juan Estrada, matador de toros, meji-

l'̂  - de septiembre; y Francisco Muñoz, de Para-
e Jarama, novillero, el 12 de octubre. 

«No. Afortunadamen 
te, no hubo cornadas 
gravísimas este año 
en Madrid. Algunas 
graves..., muchas le 
ves...; pero hemos sal 
vado bien el año...», 
nos dice el doctor 

Guinea 

Curro Rodríguez 

Espartero de Méjico 

Pedro Aparicio 

Domingo Domiruguin, Sidney Franklin, 
Blando, Armillita y Antonio Velázquez. Estaŝ J0105 y inovillos de cuarenta y dos ganade-» 

Carlos Arruza 

NOVILLEROS 1 N A J ^ 1 ! ^ de Terrones, Conde de Ruiseñada, Ma-
• ^marión. v , W Aleas, Conde 

Entre el 24 de marzo, novillada de in^illada5. 12* 6^ buriel, Alipi0 Pérez T. Saaadión, Hoyo de la 
12 de octubre, se celebraron vemmma nov ^ ^ . Pablo Arturo g 
número que en la temporada anterior, r j . ei ^ V , ViUagodio Sánchez Cobaleda, Calache, 
ron dos orejas: una, a Paco Rodríguez, de * ^;r0. el ̂ Dil? ^zalez. CxrñA* \ u 
don dos orejas : una, a Paco Rodríguez, de 
de marzo, y otra, a Francisco Mun°^JLnte . 
principio y fin de temperada, respectiva ptn I « i r ^ cen^ chairo, Cristina de la Maza, Hermanos 

Las novillada* se descompusieron asl • • n. A'- | ' ^ ^ a y Sierra, Amador Santos, Eugenio Ma-
toreÓ cinco; Manolo Navarro, cuatro; 

i 

1 Nte j ^ ' • , eas' Conde de Antillón, Jordán de Urríes, 

^ ^ K - Cobaleda, Ju-

¿e Méiic0' ^ [S i Gu*.r * A Garri<io Altozano, Claudio Moura, Garro 
2 de ^ ^ H í S &któ* \ Bc,hór(luezJ Rogelio M. del Corral, Angel 

íSoto v; ' Atanasio Fernández, Miura, José 
Luis Mata 

María 

el 19 de septiemibre ;, Arruza, dos, el día 3 de octubre ; Ra­
fael Llórente, dos, el 6 el octubre. 

Novilleros i Paco Rodríguez, mejicano^ una, el 24 de mar­
zo, novillada de inauguración de la temporada, y Francisco 
Muñoz, una, el 12 de octuíbre. 

• % 

COGIDAS 

Numerosas fueron las cogidas ocurridas; pero, afortuna­
damente, sólo revistieron importancia las siguientes : 

Francisco Rodríguez, de Cádiz, novillero, herido por un 
novillo de Arranz, el 3! de marzo, al clavar un par de hat»-' 

derillas al quiebro; Espartero de 
BBlMfcMBM^- • x Méjico, matador de toros, córna-
j ^ t f H ^ ^ ^ H H É H ^ K da en ê  muslo izquierdo, al pa-

i sar de muleta, el 14 de julio, a 
jfl un toro de Villagodio 5 Podro 

^ r ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ L I Aparicio, banderillero, el 14 de 
M B julio, alcanza<k> por un toro de 

H Villagodio, al entrar en un J m r 
l^h^ ¿a^**- ladero; Pepín Martín Vázquez, 
J m $ " W m ^ W'T - / cogido el 30 de julio; Carlos 

f^ISBI^H Arruza, herido por un toro de 
Felipe Bartolomé, el 3 de octubre, 
al torear de muleta,, y LÍUÍS Mata, 
el 13 de octubre, al intentar dar 
un pas^ con la derecha a un toro 
de Lorenzo Rodríguez. 

Aparte estos accidentes de ca­
rácter grave, el famoso doctor 
Guinea ha curado cerca de cien 
toreros más que, con lesiones le­
ves, han ingresado en la enferme­
ría de las Ventas en el curso de 
la temporada que ha finalizado. 



Por A N T O N I O C A S E R O 

~(£n las enadras y en los corra/es, ai final/zar la temporada)... <¡(M 
descansada vida! 



Juan 

Entre los telegramas solicitando permiso para el 
estreno,, recibí uno del gran actor Pepe Tal laví , 
que actuaba en Sevilla con su c o m p a ñ í a en el 
teatro Cervantes, justamente a dos pasos de la 
Alameda de Hércules , Meca del gallismo. Valor 
hacía falta para meterse en la boca del lobo con 
una obra antitaurina, según los sevillanos, y anti-
gallista, según los idólatras de José . 

L a compañía dramát ica de Tallaví era una de 
las mejores que recorrían España . E n ella figura­
ban García Aguilar, primer actor m á s tarde del In­
fanta Isabel, y González Marín, el famoso recita­
dor. Estos artistas y la in tervenc ión genial del in­
menso Tal laví , eran para mi obra vina garantía de 

é x i t o , hubiere la lucha que hubiere con un 
públ ico que por fuerza habría de verse 
retratado, y aun estigmatizado, en diver­
sos pasajes de la obra. Acudí , pues, al es­
treno de hos Semidioaes, en Sevilla, con 

una relativa confianza en su resul­
tado, si bien no debo ocultar que 
un remusguillo interior escarabajea­
ba mi án imo con inquietudes pre­
miosas de posibles malandanzas. 

Por los cómicos supe que en las 
tertulias taurinas sevillanas no se 
hablaba de otra cosa. L a expecta­
c ión era grande y el teatro estaba 

' vendido hasta las tejas 
para la noche del es­
treno. Este lleno 
prematuro, an 
tes daba pábu 
lo a mi temor 
que a mi es 
p e r a n z a . 
Yo nota­
ba en el 
ambien­
te algo 
sórdido, 
no muy 
t r a n -
quil iza-
dor. E l 
t e a t r o 

A PUÍVTA DE C A P O T E 

'los Semidioses" en SEVILLA 
EL 13 de noviembre de 1914 estrenóse en Ma­

drid mi tragicomedia en tres actos. Loa Semi­
dioses. Para los que no lo saben, he de decir 

lúe esta obra, m á s que un suceso teatral, fué un 
wontecimiento taurino. Tanto lo fué, que «Don 
Modesto» y «Don Pío» (Pepe Loma y P é r e z Lu-

cambiaron por esta vez el escalpelo de la con­
trabarrera por el de las butacas del teatro Espa­
ñol. Obra de crít ica social. Los Semidiosea no 
'ban tanto contra los toros como contra la p a s i ó n 

'os toros, entonces desorbitada por la compe­
tencia delirante de Joselito y Belmente. Esta 
oportunidad, y la creación inolvidable del prota-
pista por el glorioso trág ico Enrique Borrás, 
i*0 v mi traglc<>media la obra resonante de aquel 
"o- Y ello fué de manera que él , por representar-

^ y yo, por haberla escrito, fuimos ambos conde­
nados en público homenaje con la encomienda 
tte'» Orden Civil de Alfonso X I L Los primeros 

actores, gran­
des y chicos, 
que andaban 
p o r provin­
cias, me pi­
dieron a gri­
to herido ex­
clusivas y m á s 
exclusivas. La 
e x p ec tac ión 
era enorme en 
todos los pú­
blicos. Y bien 
jíabe Dios que 
si afirmo por 
adelantado la 
magnitud de 
mi triunfo, es 
antes por ex­
plicar lo que 
pasó en Sevi­
lla, con moti­
vo del estre­
no, q u e por 
es t ímulo ne­
cio de alaban­
za propia. 

Cervantes, que conocía desde el foso al telar por 
las actuaciones de la compañía Cobeña-Oliver en 
su escenario, me presentaba un aspecto, si no hos­
til, reservado por lo menos. Los tramoyistas, guar­
darropas, taqüil leros y acomodadores, antes mis 
amigos, me saludaban respetuosos, eso sí, pero 
serios, muy serios... 

Y el m á s serio de todos, la cara m á s larga de to­
das, era la de Venegas, el avisador. Esto me dolía, 
porque el tal Venegas era un hombre a quien yo 
apreciaba por su innata cortesía servicial. Frisaba 
en los sesenta, y esto, no obstante, no amenguaba 
la energía vivaz de su cuerpecillo ágil . Sevillano 
ciento por ciento, ves t ía con tanta pobreza como 
pulcritud. Su viej ís imo sombrero ancho, con un pa­
lillo de dientes en la cinta, era un espejo de Hmpia 
compostura. Peinaba tufos entrecanos sobre las 
sienes morenas y una nube lechosa le velaba la 
pupila. Esta nube amenazaba tormenta cuan­
do en su presencia se elogiaba a Belmente, 
Venegas era un gallista vertical, perpendicu­
lar y pluscuamperfecto. 

Estaba yo con é l en Contaduría cuando 
vino a verme Paco Cardóse, estudiante en­
tonces y hoy abogado en Cuatro Caminos. 
Este Paco f ardoso, que vale lo que pesa —y 
pesa lo «suyo» —, venía para traerme lenguas 
de las habladurías de la gente. Lo mismo en 
la taberna «Las Maravillas», que en el Club 
Gallista de la calle Amor de Dios, hervían 
los comentarios. 

—¡Usted no sabe c ó m o es tán!—me decía. 
—¿Cómo quiere us té que es tén? — înte­

rrumpió Venegas, t rémulo de resentimien­
to—. i Cómo quiere us té que es tén , don Fe­
derico, cuando dise usté , en Loa Semidioaea, 
que Joselito es un torero de p a p é de estrasa? 

Le miré con sorpresa. Venegas estaba con­
movido. Una lágrima le bailaba en la nube. 
Y agregó a punto de llorar: 

— ¿ U s t é se piensa de güeña fe 
que Joselito es un torero de p a p é 
de estrasa? 

—No, Venegas —le dije, riendo 
de lá s t ima—. Yo soy incapaz do 
faltarle a su ídolo. Eso lo dice 

un belmontista malage. Y por no verle a usted 
esa cara, voy a quitarle de la boca una frase que, 
después de todo, nada quita ni pone en la co­
media. 

Y seguí hablando con Cardóse, sin notar que 
Venegas había desaparecido como por escot i l lón. 
No hab ían pasado diez minutos cuando irrumpió 
en Contaduría un grupo de gallistas, al frente de 
los cuales ven ía Venegas radiante de júbi lo . 

— A q u í le presento a us té , don Federico, a es­
tos güenos afisionaos que vienen a darle las gra-
sia porque ya no dise usté en su obra esa blafemia 
confiscá de que Joselito es un torero de p a p é de 
estrasa. 

Y aquella buena gente, hablando a un tiempo 
y sin dejarme salir de mi asombro, me estrujaba y 
me decía: 

— ¡ E s t a s manos que aprietan la suya, se parti­
rán mañana tocándole a u s t é las parma! 

Y en efecto. E l estreno de Loa Semidioaea fué 
aplaudido con clamor justamente por el públ ico 
m á s zaherido en la obra. No o lv idaré nunca esta 
prueba de cultura, comprens ión y tolerancia inte­

ligente de los «güenos afisionaos». 
Pero a m í me quedaba el deseo 

no logrado de saber lo que 
Joselito opinaba de todo 

aquello. Y cuando'*vino 
a abrazarme Alfredo 

I b á ñ e z , odontó logo , 
ínt imo del gran tore­

ro, me faltó tiempo 
para preguntarle: 

— i Qué opina Jo­
selito de Los Se-
midioaeat 
—Se lo voy a de­
cir a u s t é con 
s u s palabras 
mismitas. 

—¿Cuáles son? 
—Estas: «A m í 

se me importa un 
pito que den Fe­

derico Olivé se me­
ta con los toro; pero 

me ha dicho «Don 
Pío» que es un buen 

afisionao, y como eso 
es ponerse ert rasón, y ó 

tengo prurito por sabé ná 
m á s que una cosa: ¿Es ga­
llista o bermontista ese hom­
bre? 

— ¿ Y usted qué le dijo? 
•—¡Que el a u t ó de Loa Semi­

dioaea es m á s gallista que el 
Gallo! 

F E D E R I C O OLIVER 

Federico 
OUver 

Joselito 



l*epe Oomtnguin lució en ei {estival sus grande» 
dotes de banderillero 

F E S T I V A L f ^ X I T I N G H d MI 
\ B EIV. E FICJO DEL ASJJLO I) E A I\j C l AIV' q s 

r U !\ C H I T A CIIVTRÓNI, 
PEPE mis vázyiiEL PEPE mmum 
PAHLITO LAIANDA Y MAM010 VÁZiüEZ 

Sn ia alegre placita pueblerina, las cuadriUajr-iiacen el paseo con Con­
chita Cintren a la cabeza 

Conchita clava un soberbio 
par de banderillas 

Un natural de Pablito La-
tanda 

Pepe Dominguin torea al natural a su Pepe Luis se adorna con un moli»*^ 
novillo 

Hasta el arrastre tiene color y luz en la placita de Chinchón 
(Información gráfica de Baldonado 

Manolo Vázquez, hermano de Pepe Luis, en un paso de pecho 

fit torero de San Bernardo le corre la mano al toro en un rouletaao 
por alto 



Un buen puyazo 
del Aldeano 

On par de Carrala-
fuente 

C A R T E L DEL DIA 20 EN D A R C E L Q N A 

i Dos novillos de Sánchez Cobaledar dos de Pepe de la Cova, 
uno de Tovar y uno de Sánchez Sepúlveda 

PEDRO ROBREDO, ANTONIO CARO y PAQUITA MUÑOZ 

Pedro Robredo 
«taita por chioueli-

nas 

Robredo torea coa 
la derdcba 

1 1 . • t t*i¿t~*k 

Antonio Caro en una tanda de naturales Antonio Caro en un pase alto con la derecha 

Una manoleti-
na de Paqulto HHMÎ H 

Muñoz 

Un muletazo 
en redondo de 
Paqulto Muñoz 

(Fotos Valls) 



1.* corrida: Día 
S I E T E T O R O S D E 

D . J U A N P E D R O DOIHEGQ 

Alvaro Domecq̂  
Pepín, Parrita 

y v i t o 

AS CORRIDAS DE 
ü » magnifico mufetazo de Domeeo &i 

rejones ^ 

Alvaro Domeeq clava un gran par de banderiftaa 
cortas 

Pepin Martín Vázquez torea ai natural 

Pepm ve como dobla, heri 
do mortalmente, su primer 

toro 

un lanee de Parrita a su 
segundo toro 

Parrita torea con la mano 
derecha 

Los peones acuden en aa*i-
Ifo de Vito 

Vito, conduci­
do a la enfer­

mería 

i Vito, después de 
operado en la 
clínica a donde 
se le trasladó 

(Fotos Mari) 



FERIA EN J A E M 2/Corrida: Día 20 
H n toro de D. Julio 

Garrido y sel» de los herede­
ros de Pérez de la Concha 

DOMECQ. PEPE BIEN­
VENIDA, PEPÍN 

y PAMITA 

Alvaro Domecq con 
BU cuadrilla, después 
de rejonear el ú l t imo 

toro 

Domecq encela al to­
ro para clavarte un 

rejón 

Pepe Bienvenida en 
un^ gran, par 

«mate de Pepín 
HartinV&zquez 

t̂oreros hacen una r Parrita muletea de 
rodillas a su primero 

para los 
Wbm de Jaén 

<iue otrecfa 
lw barreras 

fina calda aparatosa, 
y los tres matadores 

al quite 

Peptn se adorna en la faena de muletw 

(Información gráfica de Mari.) 



CUARTA CORRIDA 
Seis toros de Concha y Sierra 

Pepe luis, Pepe y Luís Miguel 
Domíuguíu \¡ Rafael Llórente 

Un natural de Pepcí Luis Váz­
quez 

Los hermanos Do- Un pase de pecho 
minguin jugue- la izquierda de P 

Domiftgulo remata un quite eon media ve­
rónica 

Dom4'n5uín tean qon el toro 

Un pase de pecho de Luis Miguel 

Un natural de Llórente 

L^is Miguel en un buen maletazo eon la 

Rafael Llórente torea por verónicas 



Piliel Pilar aragoza 
m 

Conchita Cintrón clava un rejoncillo 

ieho co 
de Pep 
uin 

ras 

An t on 1 o 
B i enven i -
da torea at 

natural 

Un buen pa­
se con la de­
recha deAn-
tonio Bien­

venida 

QlíflVT^ CORRIAN 
Toros del duque de Pinohermoso 

Conclilia Cintrón, Aninnio Bienveníila, 
Luis Miguel flominguin y Rovira 

Luis Miguel le porfía al toro para 
el natural 

Rovira en un afarolado 

fe/'-
v 

Ü n buen natural de Luis Miguel 

Raúl Ochoa torea con la mano izquierda 
(Fotos Marín Chivite) 

- pase con la derecha de Rovira 
Otro natural de Luí» Míg«el 



tas corrlílas de la í i j l l P i l a r en Zaragoza 
IA ULTIMA COmIPA DE FERIA 

L» rejoneadora peruana, aplaudida en el 
paseíllo en la quinta corrida 

Llórente te brinda a Conchita Cintrón el toro de la orel-

Gallito entra a matar a su segundo toro 

V Un aspecto de los tendidos durante la feria 
1E1 primer toro es 
devuelto * l corral 
por haberse Inuti­

lizado 

Baldomcro Núñez no chilla en esta feria. Está aguardando a que se lle­
nen de orejas los ganchos que cuelgan de las cuerdas en los que unos bro- , 

mistas tienen frutas, que van sustituyendo por las orejas cortadas 

A I b a l c i a 
en un naule-
tazo peralto 

14 toia acabó con los focos encendidos en el toro de Rafael Llórente 

5:1 íobernador civil de Zaragoza presencia con Pepe Luis y Llórente una 
de las corridas 

(Información gráfica de Marín Chivite) 

Un natural 
de Rafael 

L l ó r e n t e 
hace un qui­
te por veró­

nicas 

Revira brinda 
a su cuadrilla 
el últ imo toro 
que m a t a en 

España 
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TROFEOS T A U R RGEN DEL P 

Curro Cúchares regalú un lor i f l íM™!"* ^ P^0 
Vil laí ta , Mata v ü^frení íaron o r e í a s de 
metales preciosos P r0 caPotes ce Paseo 
convertidos en mantos ! ofrenda de Pepe Luis 

Joyero de la 
Virgen d e l 

Pilar 

En la feria que acaba de celebrarse, el espada Pepe Luis Váz­
quez, al ofrendar a la Virgen el capote de paseo que obtuvo en 
la Corrida de Beneficencia, pronunció las palabras que siguen: 

Señor Refresentante del Cabildo de esta Santa Igles ia : 
S i for mi educación religiosa no hubiera logrado l a \en l a D i v i n í Providencia, 

el riesgo de mi -profesión me hubiera fórsdUo a desearla y [conseguirla. 
E n todos los azaresj venturosos o desgraciados, del ejercicio de torear, he sentido 

esa fe, y l a emoción sin pareja de un arte me ha hecha volver los ojos siem-pre a los 
fundamentos religiosos de l a formación católica ^que tfebo a mis .padres y primeros 
maestros. -

Por ello ¡ a l conseguir encesta Plaña de Zaragoza el ga l a rdón deteste capot f Qué la 
excelentísima Diputación Provincia l otorgaba en la corrida de Beneficencia, mi pri­
mer impulso, confirmado después por la reflexión, fué mostrar mi agradecimiento a 
la Providencia, y siendo ello en Zarag&za, el cotiducto de m i deseo no podía ser otro 
qus la Sant ís ima Virgen del P i l a r , que s i i i e n e ' a q u í su sede, tiene un corazón en el 
pecho de cada mío de los [españoles, no sólo de lo,i¡ aragoneses. 

A ella, a l servicio de su culto, tenía destinado desde entonces este capote, y con 
él sa l í a l a Plaza cubiertO'la pasada tarde, en la que si esa Proiñdencia libró de ries­
go mortal e inminente a mis compañeros , se d ignó sacarme a wií sin daño de nquel 
trance. 

Quiero, señor , que este sencillo acto sirvA de 'testimonio de mi fe católica, de mi 
devoción a l a Virgen de l P i la r y de mi cariño y gratitud al público aragonés y a 
Zaragoza. , -•. 

A 

m 

Manto 
hectac 

paseo Estudiante 

M T A D A más grato para el periodista que esto de 
1^ cantar a la bendita tierra donde abrió los ojos 

^ a la primera luz. 
Aquí está, inconmovible y eterna, la piedra sillar 

de la raza, el solar generoso, hidalgo y noble elegido 
por Dios para recibir la visita de la Señora, 

Los aragoneses solemos expresar nuestro amor a la 
Virgen con un grave y sencillo respeto. 

Todo en Aragón tiene un regusto de varonil estilo. 
Varoniles el culto que rinde a-su Patrflna; varonil 

el sonido d e s u 
música bravia; va­
ronil la obra fe­
cunda de vsus ar­
tistas... 

De aquí, sin du­
da, qiie a cuantas 
toreros surgieron 
cabe las másgenes 
del Ebro les ca­
racterizara u n 
temperamento in­
dependiente hasta 
la rebeldía, que 
les l l evó a avenir­
se mal con otras 

reglas que no fueran las sugeridas por un valor y un 
pundonor prodigados sin tasa ni medida. 

Pero el sello que mejor les caracteriza, el nexo que 
les une con todos los demás toreros de Esptma, es 
el amor fervoroso y la devoc ión constante hacia el 
Santo Pilar, foco y atracción de todo el orbe catól ico . 

Nadie mejor que el hombre acostumbrado* a en­
frentarse de cara con el peligro para ver claro y 
hondo, alto y rasgado, en el guión enhiesto de su fe. 

FM culto de los touros hacia la Virgen del Pilar 

es verdaderamente extraordinario, y difícil seria en 
contrar parigual con e.l de otra advocación religiosa. ,ln toro magnífico de regular 

Una d é l a s notas ̂ típicas de ese culto son las velas tóiaño —el estoque es de oro 
que constantemente arden en la Santa Capilla, N0 ^o—const i tuyó un regalo de 

'*hay torero, encumbrado o humilde, que de paso poi Wro Cuchares. En 1864, para 
Zaragozá no haga esta espiritual y afectiva ofrenda, afragar obras de hermoseamien.-

Esas velas, con sus lenguas ardientes de luz. cuenj del templo y construcción de 
tan a la Señora deseos y esperanzas, gratitudes y an-» cúpula centraf, fué vendido 
helos; to^a esa urdimbre tejida con hilos de penas y011 otras quinientas alhajas por 
alegrías que constituye la vida de los toreros. 1 cantidad total de cerca de los 

Es también, otras veces, ofrenda de las pálidas ^ m ü millones de reales ve-
manos de la esposa, devía madre o la novia, en deion. Muchas de estas alhajas vendidas volvi ron 
manda de consuelo para las horas inacabables de zo' Uiy pronto al joyero de la Virgen, por devoluc ión 
zobra e inquietud, o para agradecer providenciales« pmdosos compradores. 

favores de sa lvac ión . Según datos que debo al primefo de los crít icos 
Otra de las manifestaciones características delcu ^lunn^s ^ Aragón, marqués de Lacadena, el regalo 

a la Virgen del Pilar es el donativo de trofeos y prese^ señor Curro fué adquirido con posterioridad por 
ofrecidos por la piedad generosa de los actores e ^ üántropo aragonés-dpn Pascual Aznarez, quien lo 
fiesta nacional. En cada una de estas CÍOIU1C1° v01 ^ 0 a la familia de don Antonio Navarro^y a su 
con ser interesante su valor material, lo es v : ' A ^ ^ X i t • íué de nuevo ofrecido a la Virgen por los he-
su importancia afectiva y sentimental. En cada ^ eros de aquél. E l toro pesa kilo, y medio, 
sequío están condensadas muy hondas emociones, 1 ^Otros trofeos de ya m á s moderna historia, son. 
delebles recuerdos y más de alguna lágrima. ^ ^ oreja de oro ganada por Nicahor Villalta en la c0. 

Esta generosidad y renunciación de los tore^ ^ * de la Prensa de Madrid, en 1923; otra oreja 
sus preseas más estimadas, en aras de la Virge • | ^ t a de plata— obtenida por el novillero Fernando 
va un carácter secul' r. 

\ 

Toro de Cu­
chares, en ia 
vitrina de la 

Virgen 

I 

La oreja de plata de 
Fernando Usán, en 
la vitrina donde se 
guardan las joyas de 

i a Virgen 

Oreja de plata que 
¿ano Luís Mata, en 

Méjico 

Usán, en 1927, 
en la Plaza de Za ­

ragoza, 
Una tercera oreja,, 

también df plata, 
concedida a Luis Ma­

ta en la corrida «Cova-
donga» ,«ce l ébrada en 

la Plaza de Méjico, dvü 
rante la pasada tempo­

rada. 
Capotes de paseo, trans-

formados eh manto, hay 
cuatro. Un capote niorado 

regalado poi Vicente Pastor. 
Otro, de color blanco, ofrendado por el ex torero de Cre­
tas en 1940, Un tercer capote, regalado en 1944 por 
Luis Gómez. E l Estudiante; este capote le había sido 
concedido en la corrida de Beneficencia del mismo año 

Queda por ú l t imo reseñar el capote en vérde y 
oro que durante estas fiestas del Pilar ha ofrendado 
el torero sevillano Pepe Luis Vázquez a la Patrona 
de España . Seguirá siendo el Pilar el más firme ba­
luarte del cristianismo ibérico hasta el fin de los si­
glos, como también cont inuará sin extinguirse el fer­
voroso culto de nuestros lidiadores hacia nuestra 
excelsa Madre de Dios, como condensación de todo 
lo que purifica, redime y salva.—F. MENDO Algunos de los oBanloa de •» Virgen del «a* 



Carmelo Villa en la época de ios triunfos ¿e su 
hermano Nicanor 

C O N sus setenta y tres años llevados regular­
mente, el cuerpeó lo menudo; ligeramente 
vendido hacia adelante* y unas ganas locas 

de charlar del toreo de su é p o c a de banderillero, 
Carmelo Villa y Arillo, el hermano de Nicanor, se 
ve, aunque no mucho, por las callee de Zaragoza. 

Le van faltando las fuerzas que tuvo en los días, 
no muy lejanos por cierto, en que invertía su 
tiempo en actividades comerciales, susüfutivo de 
las taurinas. 

Hoy nos tiene citados en su casa, y di tema de 
nuestra conversación van a ser aquellos años en 
que su hermano Nicanor hacia su entrada en el 
área del toreo, irrumpiendo como una tromba, lle­
no de valor y poderío, y luego los viajes a A m é . 
rica de los dos hermanos, junto con los serios 
percances que precipitaron la decadencia de Ni­
canor, 

Carmelo Villa nos recibe en un comedorcito que 
ostenta en lugar preferente, y como ornato má­
ximo, la cabeza disecada del último toro que ma­
tó su hermano Nicanor Villa, Villita. Era el toro 
de la ganader ía de Olea, y murió el 29 de abril 
de 1906 en la Plaza de Zaragoza, fecha de la co­
rrida de despedida oficial del famoso torero ara­
gonés . 

Cuelgan de las paredes de la estancia hasta 
cuatro reproducciones de litografías que, en la ca­
sa de PortabeOa. hizo TJnceta sobre motivos tau. 
rinos. 

Las preguntas iniciales del diálogo que hace­
mos a Carmelo se refieren a las primeras andan­
zas taurinas de Villita, que fueron por los años 89 
y 90. Sus primeras actuaciones fueron como tore. 
ro mojiganguero en la placita de los Campos 
Elíseos, que tuvo una vida fugaz, y fué construí, 
da a la orilla de la Huerva. en el comienzo del 
Paseo de Torrero, hoy del General Mola. 

{Y quién lo hab ía de presumir! Aquel muchar 
cho. con sus veinte años apenas cumplidos, que, 
s e g ú n la Prensa y el público, ten ía su gracia 
cara aquel género de lidia, hab ía de ser tres 
años m á s tarde un novillero' rodeado de la m á s 
entusiasta popularidad. Un novillero integralmen­
te «serio», con valor y poder para detener un 
expreso. 

A usted —decimos a Carmelo— le tentaría en 
seguida la afición que dominaba a su hermano, 
¿verdad? 

—Sí, señor. fBueno es el veneno de los torosl 
Me hice también mojiganguero, anudé mi suerte 
a la suya y en sus tiempos de esplendor fui su 
banderillero, acompañándole en sus viajes a 
América. 

LOS VIAJES DE VILLITA A MEJICO 
Una charla con su hermano Carmelo 
^ue le acompaño de banderiJíeró 

—Después de la presentación en la 
Plaza de los Campos Elíseos, ¿qué 
rumbo tomó la vida de su hermano? 

— E l empresario de la Plaza autén­
tica de Zaragoza, la que sigue, imper­
térrita, entre el Hospicio y el cuartel 
del Cid, era don luán Antonio Ostalé. 
el P o g é s de la Cesar augusta de aque­
llos años . Ostalé se atrajo a sus domi­
nios a Nicanor; con é l fui yo, y allí mi 
hermano tomó parte en alguna moji­
ganga y vistió el traje de luces como 
banderillero el año 1890. 

—¿Qué toreros aragoneses bullían 
m á s en Zaragoza por aquellos a ñ o s ? 

—Ramón Laborda (el Chato), bande­
rillero formidable, y Lorenzo Quílez de 
Lécera. 

—¿En qué año llegaron las faculta­
des de su hermano a su apogeo y al­
canzó, como artista, la máx ima bri­
llantez? 

—En el 1895. Fué su competencia 
memorable con el Algabeño , y sus en. 
cuentros, también muy comentados, 
con Angel Garda Padilla. El d ía 5 de 
septiembre de ese año , en una novi­
llada para él triunfal, en Madrid, toreó 
un novillo «od alimón» con Ramón La. 
borda. El público, que tenía deseos de 

mostrar su s impatía y su admiración por les 
oraros aragoneses, pidió a la banda que in­
terpretara la Jota, como lo hizo, en efecto, 
ül 29 de septiembre tomó la alternativa de 
nanos de MazzantinL siendo testigo Emilio 
Torres (Bombita).. 

—¿Cuándo fué su primer viaje a América? . 
.—En la temporada de Méjico de 1897.1898. 

Contratado con Mazzantini para torear quin­
ce, corridas: cinco en La Habana, cinco en la 
;apital de Méjico, y cinco en los Estados. 
Cuando estuvimos en La Habana, todavía era 
le España. Mazzantini y mi hermano dieron 
• ntonces la última corrida de toros que se 
celebró en la capital de Cuba. Se celebró en la 
Plaza de la Regla, por haber sido incendiada la 
de Carlos III. La de la Regla estaba al otro lado 
de la bahía . En Méjico, el empresario, que era un 
tal Murías, no acogió muy bien a mi hermano. To­
reros españoles —el compañerismo tiene sus quie­
bras— habían hecho una mala faena con sus ha 
bladurías. Pero triunfó mi hermano, y Murías lo 
contrató para la temporada siguiente. 

—En esa primera temporada, ¿fué la cornada de 
San Luis de Potosí? 

—Sí. señor: el 20 de eneró de 1898. Toreaba con 
Mazzantini seis toros de Guanamé. La cornada fué 
en el sexto toro, y tai vez diera ocasión a aquél la 
la prisa que don fiuis tenía por acabar la corrida. 

.La faena se hac ía un poco Imita por culpa del 
toro, cuando Mazzantini se acercó a mi hermano 
» le dijo: «Compañero, abrevie usted.» «tSi no 

iguala!» «Pues entre usted como sea.» Nicanor 
no quiso oír más , y entró precipitadamente, reci 
hiendo una grave cornada en el escroto, que le 
hizo perder una vesícula. El tropiezo fué grave. 
Menos mal que Nicanor fue asistido por un sabio 
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Carmelo tn traje ds calle, el año de su viaje a 
Méjico 

cirujano a l emán que allí estaba de paso. Volví 
mos a la temporada siguiente, y al pasar por Lo 
Habana, ya no era nuestra. 

—¿Y la temporada de su segunda cogida en 
Méjico? 

—Fué la del comienzo de 1901. Por allí andâ  
ban también contratados, entre otros toreros, Pa" 
rrao y Guerreríto. La cogida fué el 10 de febrero, 
en Saltillo, la tierra de Armillita. Otra vez le co­
gió un toro de Guanamé, siendo el percance 
gravísimo. La cogida fué en la región anal. Tres 
doctores permanecieron ai lado de mi hermano 
muchas horas, entre ellas las de la noche qu« 
siguió al d ía de la cornada. 

Y después ds hablar de Nicanor, el primer ta* 
tador aragonés con alternativa en la Plaza w 
Madrid, la conversación se va generalizando en 
toda la amplitud del tema taurino, y Carmelo 
Villa nos cuenta anécdota» de ingenio y g»000 
de Carrito y el señor Femando (el Gallo). 

De Guerríta nos cuenta lo bien que supo ao 
..^ — i— £ „ lm, kermano ministrarse, e l igiéndose los toros (su h e r m ^ o . 

tonio era un lince para esta misión) y or(lc" ifo 
a sus picadores que «dieran leña» sin compo» 
a los morlacos que tenía que lidiar- . r(r 

Para terminar nuestra charla, le ponemos ei 
che de esta pregunta: 

—Vamos a ver, Carmelo: ¿Cuál es el torero 
m á s grande que usted ha conocido? 

—Joselito. , f 
~ ¿ Y por qué razón lo pone sobre los demf* 
—Porque Joselito les hizo a los toros, de chico-

lo que los otros les hicieron de mayores, carg 
dos ya de sabiduría y experiencia. 9 

Joselito. imberbe, «domaba» a los toros. ILo 
hubiera llegado a hacerles si Dios le h^18 
consentido seguir toreando! „ _TlT2 

ANTONIO MARTIN 



Aficionados de categoría y con solera 

La primera impresión 
taurina que recibió 

JOSE FRANCES 

H 

SI, es ouíríoso. Ya me ha pasadlo otra vez. 
Con mota vio de la Exposáción de escuJ-
turas de toros, de don Mariano Benllim-

ne, di imajdoinfdrenicáa sobre este tema. Y , al 
fínaJizar, Sgwen me dijo: "jQuié gran; afi­
cionado es usted!" Sin embargo, mi obiiga-
ción es asegwar qoe no soy, ni nwsdio menos, 
un entendido en cuestiones de tauromaquia. 

Quien nos hahia es don Jiosé Francés. Bs-
tahios frernte a éfl, en su despacho, escaíchanido 
OMI atendoiv sus palabras y con el ánimo poco 
dSspuesto a crter que es vendad eso de que 
no entiende de toilcs. 

—Pero usted ha ido muchas veces a los to­
ros; usted es español, amante del arte, de todo 
lo que sagnníica belleza piástitea... 

— Y hasta he escrito algunas cosas de to-
rt»... 

No es mal prinripio. Y a asoma sus orejitas 
el diablejo de afidonado innato que lleya den­
tro todo español. 

—¡Ve usted...! 
—Piero no haíblb en ellas precásamienite de 

la lidia y sus distintáis suertes, sino de cuanto 
bay en tomo suyo: dd ambiente que forma 
una corrida, sobre todo en provintáas, y en 
o^as éptacas... Albora se ha perdido mucho de 
^uej tradición al entusiasnao que annm&ba an-
tes las Plazas en día de corrida. Las rmujereS 
llevaban mantillas, flores y mantones; los hom-

trajes daros, sombreros de paja, dave-
•es... Eso daba una nota alegré, de ooloir, a los 
^nttídoR, a los palcos, engalanados. Hoy, los 
tendidos son grises. Y todo resulta más frío. 

—Entonces, ¿era ése d.tetna que escogía us-
^ para sus cosas de toros? 

—*Sí; casi todos podrían estar comprendidos 

dentro dd título de un articulo que 
fscribí: Los toros, desde fuera. Yo 
viví hace años en una casa que 
estaba frente a la Haza de Toros 
antigua. Lo principal, para mi, lo 
que más me gusta de ¿a fiesta, lo 
veía y lo oía desde all í: d desifile 
de los codhes; la llegada de los to­
reros; d alegre momento dd pa­
seo... Por los gritos de la gente, 
por sus ovaciones, sabía lo que pa­
saba en d rueda En los días de 
cogida grave, la lucecáta de la enr 
fenmería, toda la noche encendida, 
hacía imposible olvidar que se en­
contraba en aqud sitio un hombre 
herido, tal vez agonizando. Veía 
llegar d Viático, d coche de los 
médiaos... Y he presenciado desde 
aquella casa algo que hoy ya nadie puede ver, por­
que cuenta entre las costumbres desaparecidas: d 
encierro, cuando aun no llevaban los toros encajo­
nados. A las tres o las cuatro de la madrugada pa­
saban per la calle sudtos, guiados por d cabestro. 
Me gustaba ver aqud destfíle imponente de fieras 
bravas, que seguían dóciles d sonido dd cencerro. 
De todo esto guardo miudhas impresiones. 

—-¿^ué os lo que más le gusta de todo en una 
corrida? 

—'El paseo y la suerte de bandferillias. Spbre todo, 
cuando las pone d espada. Es cuando d hombre se 
enfrenta más noblemente, más sin ventajas, con d 
toro: a pecho descubierto, sin capote ni estaque. Y , 
además, es d montenttb de mayor belleza plástica; 
cuando la figura dd tortero se estóliza, con Iqs bra­
zos alzados, ante la recelosa dd toro-

—'¿ Guarda usted mutíhos recuerdos im|presionan-
tes de las corridas que ha visto? 

—Guardo dos, imborrables. Uno de ellos es d de 
la primera corrida que vi. Tenia yo nueve años; era 
en d 1892, y con motivo dd cuarto centenario dd 
descubrí miento de América, se celebró una ejorrida 
de dieciséis toros, Dturó dos días, y en d í a se resu­
citaba la historia dd toreo. En la primera parte sa­
lían a la Haza, comió en las primntitvas corridas,, mo­
ros a pcie y catoalíerQs a caballo; echaban perros a los 
teros, y los potares anímiaftes morían deslpeclajíadosl en­
tre los cuernos de las fieras; sacaron los dáisitos do-
mmgmUos, qu|2 eran unos odres reí Beños de paja y 
con piorno en d fondo, para que resflátaflaln Verdade­
ros tentetiesos y prodUrar feroz indignación al toro. 

— — -

balsamo 
tMazu/ 
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que arremiatía contra ellos, sin conseguir de­
rribarlos. Vai tamjhién la siuerte de la medijat lur 
na, que es algo verdaderamente c n M para los 
bichos. Y Ledesma, d padre de aqudla famosa 
belleza Rosario Liedesma, toreó a caballo, re­
presentando d papd de Cid Campeador. Des­
pués de aqudlas exhibiteiones primitivas y 
medievales, pasaron al toreo de Pepe-Hillo, al 
toreo de la época goyesca, y, por úitimoi. to­
rearon isiegún las reglas modernas. Recuerdo 
que toreaban Mazzantóm y Cara-Ancha. Esta 
corrida dejó en mí una impresión vivísima, 
inoividabíe. Fué la primera y la más apara­
tosa que vi. La ultima vez que he ido a los 
toros ha sido d año pasado, a la corrida de 
Beneficencia. 

—iSe ha reservtedo usltied d otro recuerdo 
impresaonante1. ¿Por qué no me lo cuenta? 

—También ése es antiguo. Tendría yo en­
tonces catorce o quince años. Fui a Gijón con 
mi padre, que era gobernador de B-ühao, y 
asistimos a la inauguradón de un teatro. E n 
nuestro palco estaba Gujerritla, y en cuanto d 
público le descubrió, se pusieron todos etv pie 
y le ovacionaron. En aquel momento comr 
prelada lo qiae era la gloria y lo que en España 
•signifioa un torero. También éste me impre­
sionó vivamente. 

— Y la mujer torero, ¿lie impresiona? 
—Me homroriza. La mujer puede competir 

en cualquier otra profesión con d hombre, 
puede ser pintora, escultor a, novdista, dedi­
carse a la ciencia... Pero qtte mate un toro, 
es madmisible. 

—'Entonces, no habíemos de dlasr Pasemos 
a ellos, ¿ Le gustan a usted los toreros de hoy ? 

—Hay uno que me gusta de verdad: Orte­
ga. En cambio, Manoilete no me satisface na­
da. Me parece d burócrata dd toreo; el hom­
bre que va a torear como si fuese' a la oficina: 
con la misma indiferenda y la misma friaddad'. 

Nuestra oonversadón termina. No dvide-
mos que una tarde don José Francés preten-
dió engañarnos didendo que nada sabía de 
toros... 

PILAR YVARS 



COMENTARIO 

• • E d e c í a en c i e r t a o c a s i ó n el m a l o -
I • grado d i r ec to r de asuntos t a u r i ­

nos — c r e o que é s t e , me jo r que el 
j H k . V J H k de e m p r e s a r i o o apoderado, es el 

t í t u l o que c a b í a a t r i b u i r l e — que 
f u é d o n E d u a r d o P a g é s , que cuando él, en l a 
r e a p a r i c i ó n de J u a n B e l m o n t e , t ras de s u r e ­
t i r ada , le p a g ó p o r u n a p r i m e r a c o r r i d a l a 
s u m a de 25.000 pesetas, se produjo u n e x t r a ­
o r d i n a r i o revue lo , a g i t á n d o s e el co t a r ro t a u r ó ­
maco has ta con i n t e r v e n c i ó n a i r a d a de a l g u ­
nos c r í t i c o s . " E s u n a ba rba r idad — l e d e c í a n — . 
V a a acabar c o n l a f ies ta , que no sopor t a esas 
exagerac iones ." Y él lo comentaba con c i e r to 
dejo de i r o n í a a l r e f e r i r se a los h o n d r a r i o s que 
h a n l legado a p e r c i b i r — a ex ig i r , p a r a ser m á s 
e x a c t o s — los toreros de ahora . 

S i entonces no tuvo r ea l i dad l a c a t á s t r o f e 
que se a n u n c i a r a , b i en que e l caso era excep­
c i o n a l y p o r u n a vez, no de j a de ser c u r i o s o 

, que d e s p u é s , en l a s u c e s i ó n de a m p l i a c i o n e s 
y excesos a que se ha l legado, el susto y l a 
p r e o c u p a c i ó n h a y a n s ido m u c h o mayores . Y, 
s i n embargo , hay que c o n v e n i r en que los efec­
tos que fueron p resag iados a l r eaparece r el ge­
n i a l t r i ane ro se e s t á n adv i r t i endo , c o n m a n i ­
fes tac iones i n e q u í v o c a s , en l a ac tua l idad . 

Desde otros pun tos de v i s t a y diferentes e m ­
p l a z a m i e n t o s de l a v i d a y s i t u a c i ó n presentes 
se hab la de l a urgente neces idad de r e sca t a r 
n ive les e c o n ó m i c o s m á s razonables , c o r r i g i e n ­
do lo desorb i tado . E s verdad que la f ies ta de 
los to ros no cons t i tuye , como l a a d q u i s i c i ó n 
de a r t í c u l o s e lementa les , u n a neces idad de p r i ­
m e r orden. P e r o no es a s í como hay que p l a n ­
tear l a c u e s t i ó n , porque no se t r a t a de que el 
e s p e c t á c u l o sea m á s o menos fundamen ta l , 
s ino de la r e s p o n s a b i l i d a d de de jar lo m o r i r y 
c o n s u m i r s e p o r aque l los que d e b e r í a n tener u n 
i n t e r é s m á s l ó g i c o en que p e r d u r a r a . U n he-

linos 
y mas 
d e a 

presagios tfe a n t a ñ o 
realidades 
h o r a 

cho i ncon t rove r t i b l e es que el es ­
pec tador — a u n q u e le m o r t i f i q u e — 
puede p a s a r s i n c o r r i d a s de to ros . 
P e r o el to re rof no . Y lo que a d m i ­
r a — y a veces i r r i t a — es que, v i e n ­
do c ó m o las P l a z a s de T o r o s se des­
pueb lan y los negocios van de capa 
c a í d a , no se ha p roduc ido y a la r e a c ­
c i ó n que detenga el c a t a c l i s m o . ¿ E s 
que el e g o í s m o de l l eva r se r á p i d a ­
mente, en poco « t iempo, unas pese­
tas p a r a forjar* una fo r tuna puede 
máfe que l a SLpkeión a u n ar te y la 
c o m p r e n s i ó n de que se e s t á d e r r i ­
bando, entre los hachazos y golpes 
que unos y o t ros le dan? P o r q u e l a 

c a r a c t e r í s t i c a d e l to rero an t iguo , el t r a d i c i o ­
n a l , e ra l a a f i c i ó n . Se h a denominado a f i c i o ­
nados, p o r s u en tus i a smo y d e l e c t a c i ó n , a los 
que a s i s t en a las f iestas t a u r i n a s ; pero los que 
lo son , en r i g o r , ¿ n o son los a r t i s t a s ? P o r i m ­
pu l so invenc ib l e b u s c a n l a p r o f e s i ó n . E s el l í ­
c i to y h u m a n o a f á n de l a g l o r i a , de l a p o p u ­
l a r i d a d — y m á s que eso, el pu ro e je rc ic io de 
s u l abor p r o f e s i o n a l — , lo que l l eva a cen tena ­
res de m u c h a c h o s a la aven tu ra de los c e r c a ­
dos, a la i n t u i c i ó n de las p r i m e r a s escapadas 
p o r los pueblos , a las escuelas de t a u r o m a q u i a . 
M u c h o s quedan en el c a m i n o , venc idos , de sen ­
g a ñ a d o s . O t ros , l l egan . P e r o en todos ¿Hay u n 
i m p u l s o i n i c i a l , v o c a c i o n a l , que a r r o l l a t e m o ­
res y a n u l a p reocupac iones . E s t a m o s , q u i z á , 
en el en t r i s t ecedor cambio de conceb i r . Pa rece 
como s i los to reros , desde el m á s modesto a l 
m á s encumbrado , no t u v i e r a n l a v o c a c i ó n de 
su a | te , s ino l a de caba l l e ros enr iquec idos , l a 
de (menta -cor ren t i s t a s . Y todas las ac t i tudes y 
todos los t ra tos d e m u e s t r a n u n desmesurado 
a f á n de gana r d inero , y ganar lo lo m á s r á p i ­
damente pos ib le . 

H a n subido todas las cosas , es verdad . N a d a 
t iene el p rec io que t u v i e r a a n t a ñ o . Y s i los t o ­
re ros no t ienen mate r i a l e s , e lementos de t r a ­
bajo y p r o d u c c i ó n , como el i n d u s t r i a l y el c o ­
merc i an te , que les ob l igue a t r a d u c i r en t a r i ­
fas lo que e l l o s ponen prev iamente , po rque el 
m a t e r i a l e spec í f i co es el v a l o r y l a dest reza , 
parece n a t u r a l que, s iendo l a v i d a m á s ca ra , 
p a r a el que m a t a toros como p a r a el que r e c i ­
ta comedias o el que vende pa raguas , t engan 
o t ras ex igenc ias . A mayores necesidades, m á s 
emolumen tos . B i e n ; pero es que se da el caso 
de que las e levaciones en los h o n o r a r i o s que 
1(̂ 5 to re ros pe r c iben no t i enen c o m p a r a c i ó n 
con n i n g u n a o t r a . V é a s e lo que ganaba hace 
seis a ñ o s u n c ó m i c o y lo que gana a c t u a l ­
mente . C o m p r o b e m o s l a d i f e r enc i a que media 
entre lo que era beneficio de u n comerc ian te , 
d e s p u é s de n u e s t r a G u e r r a de L i b e r a c i ó n , y lo 
que es s u porcenta je de l u c r o a c t u a l . P e n s e ­
mos en lo que ha representado la subida de 

Belmonte 

sueldos, j o r n a l e s o remunerac iones de trabajo 
p a r a c u a l e s q u i e r a p r o f e s i ó n l ibe ra l . Ni los pin­
tores y escu l tores , que v i v e n t a m b i é n del arte, 
han l levado a sus t a r i f a s esa velocidad ascen­
dente. N i los m i n i s t r o s cobran , en la propor­
c i ó n de aumento , lo que representa la dispa­
ra tada a m p l i a c i ó n de las cantidades 'que reci­
ben los matadores de to ros . Se d i r á : "Es que 
e l p ú b l i c o lo res is te , puesto que ha seguido 
as i s t i endo a las c o r r i d a s . " E s t a es una verdad 
a medias . P o r q u e lo h a res i s t ido en un deter­
m i n a d o l apso de t i empo . Y con figuras excep­
c iona les — a u n q u e e l lo no las exima de la VeT' 
sona l r e s p o n s a b i l i d a d en el inveros ími l des­
e q u i l i b r i o que se ha p r o d u c i d o — ; pero Mse * 
cansando" . ¿ E s que no hay pruebas eviden e 
de que es a s í ? Y lo inexp l icab le es que 108 
in teresados —in te resados , "de i n t e r é s " , no n0 
o l v i d e m o s — no se den cuenta . O no quiera 
d á r s e l a . Se l a d a r á n cuando la carrera de pe­
cios dp los toreros l legue a l punto en que r 
sea i m p o s i b l e t i r a r m á s de l a cuerda y se P -
duzca l a c a t á s t r o f e que presagiaban cuand ̂  
a la rde de don E d u a r d o P a g é s , que ahora, 
s é p« r q u é . no ha p roduc ido la alarma en 
- « . ^ « - X ^ Í . . T^nnnrcionados P 

ignificó/ 
aso» 
ic en­
de W 
fiest*' 

uit^ivruuuvi.?, vj^^ v^w-.j ortiSt85' 

y aho ra d i r í a s e que el i n t e r é s de ;oS ^ 

m a g n i t u d y con el e s t r é p i t o ProPorf^"ifiC( 

L 
( 

af ic ionados , en que no desapareciera ia 

l i d i f e r e n c i a entre lo que aquel lo s01» 
lo que represen ta la s i t u a c i ó n actual . ^ IM que represen ta la s n u a c i o u <u;î ..-- en 

e x p l i c a c i ó n de este cont ras te e s t é en ^ áe jos 
onces e' i n t e r é s se c i f r aba , por parie 

apar te del que i m p l i c a su codic ia min 
e s t á en que todo se v a y a a l garete. 

FRANCISCO CASABt 
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DE MOLERO 
l i i ü a d o s p o r .4^ 

R 0 Y 1 R A 
honor áe i » Virgen de la Soterraña. se celebró 

n festival en el qu* actuó desinteresadamente el 
Ljtro Rovira. En la foto, la presidencia con Nl-
ctnor Villalta y Rovira presencian el baile tipleo 

de Olmedo 

El Yoni banderilleando a un novillo 

Las cuadrillas se disponen a hacer el paseo 

Rovira muletea a uno de los novillos 

Rovira torea por verónicas rodilla en tierra 

Eli alcalde de Olmedo hace entrega a Rovira de la 
placa que le dedica el Ayuntamiento ( í o t s . Cano) 



f l "¿QUE IMPORTA?" 
DEL E S P A R T E R O 
Signof presencia y e m o c i ó n 

del toreo t r á g i c o 

1, g k 1,; 

TODO lo que el toreo tiene de emoción trágica, todas las esen­
cias fuertes del mismo y todas las viejas virtudes, que a ve­
ces parecen retóricas trasnochadas o supervivencias de ideo­

logías muertas^ toman cuerpo y realidad eir la historia tauró­
maca del Espartero, diestro que convirt ió el holocausto de la 
existencia en obl igac ión ineludible. 

Cuentan que un banderillero suyo pasaba en cierta ocas ión 
grandes apuros para meter los brazos a un toro que se defendía 
en el segundo tercio, y que,|impaciente, Maoliyo se dirigió a dicho 
subalterno y le sugirió el modo de ejecutar la suerte con pron­
titud. 

—Pero si hago lo que me mandas —dijo el p e ó n — , m« coge el 
toro con toda Seguridad. 

— Y eso, ¿qué importa?—replicó sencillamente el Espartero. 
E s a frase l inta de un modo exacto, conciso y elocuente al 

arrojado matador; ese «¿qué importa?» retrata mejor que cuanto 
de''él i ueda escribiree el denominador c o m ú n de va lent ía y te­
meridad que presidió en todos sus actos, y con un lema así no 
es de extrañar que aquel valor sustantivo le hiciera sufrir tan­
tas cogidas. 

Hubo entre és tas una que dió que hablar tanto como la que le 
ocas ionó la muerte, una cogida que estuvo rodeada de tales acci­
dentes de lugar y de modo, que la hicieron m á s espectacular que 
la producida por el tristemente famoso toro Perdigón. Toda la 
afición española vibró de e m o c i ó n e interés ante aquel percance 
del popular espada sevillano; L a L i d i a dedicó al suceso uno de 
sus grandes cromos, y el telégrafo esparció por todos los ámbi tos 
de la nación detallados pormenores del caso. 

Nos referimos a la cogida del 23 de octubre de 1892 en Sevi­
lla, otando podía darse por concluida una temporada que fué 
la más completa qte realizó el repetido diestro, pues en ella toreó 
é s t e sesenta y siete corridas e hizo que los aficionados creyeran 
que andaba con más desahogo -y seguridad entre los toros; pero 
aquella desgracia hizo comprender a todos que Manuel continuaba 
arrojándose al peligro despreciando sus consecuencias» 

Se lidiaron en tal ocasión seis toros del duque de Veragua 
por las cxiadrillas de Espartero y Guerrita, y la corrida fué orga­
nizada por don Barto lomé Muñoz para despedirse de su ges t ión 
como empresario de dicha Plaza; asistieron a la fiesta unos ma­
rinos mejicanos; la concurrencia era extraordinaria; muy grande 
la an imac ión , y la tarde ofrecía la apacibilidad y la belleza pro­
pias del suelo andaluz. 

Dos toros iban lidiados sin incidentes dignos de mención. E l 
tercero, de nombre Tesorero, negro bragado, dió ocas ión a que 
los matadores rivalizaran en los quites y a que el público mos­
trara cierta intemperancia en pro o en contra de uno y otro; el 
animal llegó quedado a banderillas y con algún sentido a la muer­
te; el Espartero, que lucía terno marrón y oro, brindó a los mari­
nos mejicanos, y cuando antes de dirigirse a la res dictó a sus 
banderilleros algunas disposiciones, fueron acogidas é s tas con pro­
testas y aplausos. Bajo la impres ión desagradable que aquellas 
opuestas manifestaciones produjeron a Manuel, pasó és te de mu­
leta con brevedad y p inchó dos veces con algunos defectos de 
ejecución, lo que dió motivo para que arreciaran las protestas 
de unos y los aplausos de otros, y ofuscado el diestro, se m e t i ó 
temerariamente entre las astas del toro y fué alcanzado en un 

VALDESPINO 
. I k R E Z 

Cogida del Espartero en Sevilla 

fuerte derrote- Continuó, sin embargo, 
p asando de muleta, y al observar Gue­
rrita que su camisa se manchaba de 
sangre, se acercó a él y, en un ión de 
los peones, t r a t ó de retirarlo del re­
dondel, a lo que el Espartero se re­
sistió tenazmente. E l marqués de Es-
quivel, que presidía, ordenó que el 
matador suspendiera la faena; pero Ma­
nuel se negó a obedecer, y entonces sal­
taron al ruedo varios agentes de la 
autoridad para hacerle cumplir dicha 
orden. Todo fué en vano. Entre el 
Espartero, su cuadrilla, GuerHta y los 

guardias se entabló una 
verdadera lucha, duran­
te la cual abofeteó el 
banderillero Malaver a 
uno de los ú l t imos , y 
Manuel García, logrando 
desasirse por un mo­
mento de cuantos le sujetaban, volv ió a entrar a 
matar y dejó una estocada que hizo doblar al toro 
cuando dicho matador, sujetado nuevamente, era 
llevado por su pie a la enfermería. x̂ g de 

Aquel er ¡sodio de su forcejeo con Guerrita, la cuadrilla y los ^ 
la autoridad, hasta no dar muerte al toro que le había herido, de»» 
que su célebre «¿qué importa?» no fué una frase trivial, sino algo que 
laba una actividad interna que muy pocos toreros tuvieron. coniun*0 

Su valentía , su amor propio, su vergüenza torera, ofrecen un ^j-^^a; 

Espartero 

qué, en verdad, no se presenta como una fus ión condensada y sieiD-
pero convengamos en que tales integridades del án imo han ^ ^ ^ ¿ i c u l o , 
pre más a la ofuscación que a la ref lexión, m á s al arrebato que * ° rario9 
y así, no es de extrañar que el Espartéro realizase tantos actos te 
en su vida de lidiador. AaAexo 

Cervantes nos dijo que «es m á s fácil dar el temerario en ^er i Garcí» 
liento, qve no el cobarde subir a la verdadera valent ía» , y Manue ^ 
Cuesta rtió eñ la flor de ser valeroso con una facilidad que asombra 
tos estudian con detenimiento tan interesante figura taurómaca. ^ 

'En las astas de un toro murió el Espartero, porque tal fin era ^ 
tra de cambio, aunque sin vencimiento a fecha fija; pero a0ePÍ^¿gi gí & 
interesado el día en que t o m ó la alternativa de matador de to . aCerlo 
la r a g ó hasta el 27 de mayo de 1894, en Madrid, a punto estuvo «e 
en Sevilla el 23 de octubre de 1892. Aquella moratoria de diecisiete 
no fué más que una tregua providencial. DON V E N T ^ ^ 
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Juanito Balaná; Albaicín, Pedro Robredo, 
Antonio Caro y Paquita Muñoz Otro momento de 

la faena del gitant 

Un buen muletaz 
de Albaicín 

Robredo en una 
manoletina 

Robredo torea al natural 

Otro muletazo de Antonio Caro 

Antonio Caro torea mirando al tendido 

Un pase de pecho» con la izquierda, de Paqulto 
Muñoz (Fotos Valísi Paquito Muñoz en una manoletln v 



M A N U L 0 G R A N E R O 
presentía su muerte en una tarde trluntal.. 

/ 

Como en l a pesadilla que le atormentaba, 
el toro le acometió en el suelo y le iba a' 

cornear la cara.,. 

Manolo Granero, en la época en que 
ocupó el primer puesto en el toreo 

ERA el año 1921... Manolo Grane­
ro, el gran torero valenciano, triun­
faba en toctos los ruedos taurinos. 

Su nombre era famoso. Su arte y ele­
gancia eran cantados por los m á s po­
pulares poetas y escritores de la época. 

La figura taurina del cfuquet. era re­
producida en toda la Prensa españo­
la y admirada por los aficionados. 

Valencia sent íase orgulloso al ver 
que un hijo suyo pregonaba con biza­
rría, arte y elegancia, su sagrado nom 
Ion» 

Los aficionados valencianos, tristes 
desde aquellos lejanos tiempos en que 

sucumbieran m ta arena de su Plaza de toros los hermanos Fabrilo, sen-
lian por el triunfal encumbramiento de Mano/ef /, la alegría de ver a un 
paisano llegar al trono del toreo, arrebatándoselo a los diestros sevillanos 
y cordobeses, que tanto tiempo lo hab ían usufructuado... 

Manolo Granero era el ídolo de España, y el pueblo, entusiasmado ante 
su arrollador y personalísimo arte, fundó Clubs, hizo manifestaciones públi­
cas y toda clase de ofrende» de admiración a Manolo Granero: al chíquef 
valenciano que ecupaija, por derecho propio, la silla pontifical del toreo, 
creada por Don Modesto, y vacia desde la muerte de Joselito.. 

Era el mes de agosto de 1921. Manolo Granero, a c o m p a ñ a d o de su tío 
Paco Juliá. en unión de su cuadrilla, cruzaba España veinte veces en una 
estela de éxitos y triunfos. En uno de aquellos vienes, el que esto escribe se 
encontró a Man ole í I con su gente, en un departamento de primera del ex­
preso de Irún, pues se dirigían a Bilbao a torear las corridas de feria, donde 
el espada valenciano «ira base de cartel... 

Durante el viaje, le expusimos nuestros temores sobre lo encelado que 
estaba con los toros, y sostuvimos el siguiente diálogo: 

—Manolo, ten presente que a todas las reses no se les puede hacer ese 
derroche de arte y valor que les haces. 

—Cuando se tiene la responsabilidad que yo tengo, hay que hacerle la 
faena al bueno y al molo, y si no. no se puede ocupar el puesto que ocupo. 

—Lo que dices, te honra: pero es que, un día. un manso te va a echar 
mano, y te la va a dar.. 

—¿Y qué? .. Es la única contra que tenemos los que vestimos el traje 
de luces... 

—Sí. sí . Yo creo que debes estar ante algunos toros, en plan conserva-
dor., | ¿Me entiendes? 

—tConservador?. Esta actitud no va a mi ánimo y menos a mi tem­
peramento. Yo, jnientras toree, daré mi arte, y si es preciso, mi sangre, por 
triunfar y complacer al público que con su aplauso me ha colocado en el 
puesto que estoy en el toreo. 

Quisimos justificar nuestras palabras y expusimos nuestro criterio sobre 
la responsabilidad en las primeras figuras que fueron: Lagartijo. Guerrita, 

Ricardo Bombita. loselitc r 
lio. Pero Granero nos a ^ 

—Todos estos grcmdes maev 
Pero Granero nos atajó, 
odos estos grandes 

tros, para consolidar su presHr£ 
dieron de si todo lo P 6811910 
rom yo estoy en mi primw 
de matador de toros, y nó 
go mas remedio que ser, en £ 
das las corridas que toree Ma. 
nolo Grcwero, el torero que 
pera el publico. Caso contra^ 
lo defraudaría y con razón! 
ra bien; no crea Soto, que no 
paso mis malos ratos... 

Ante estas palabras, un silen­
cio reinó en el departamento 
mientras Granero continuó: 

—Hace noches que tengo una 
pesadilla horrible... Un sueño 
que me está preocupando, pues 
se repite con frecuencia. Me veo 
en el ruedo de una gran Plaza 
de toros, con la muleta en la 
mano y me dirijo a un toro cár­
deno oscuro, grande y con mu­
chos pitones. Le doy un pase y 
la res me enframpilia p& la 
pierna, me voltea, y en el tur 
lo me clava el cuerno en la ca­
ra... , y la pesadilla se rompe, al 
dar yo un grito de espanto... 

Mientras hablaba Granero, su 
rostro aniñado se transfiguraba, 

su habitual sonrisa se convertía en una mueca horrible... Todos quedamos 
sobrecogidos. El m á s impresionado era Blanquet. que sin duda pensó en 
aquella tragedia del ruedo de Todavera de la Reina... 

Yo. sobreponiéndome al momento, dije a Manolo: 
—Ché. ¡Pareces un chiquef/ ¿Te asustas de las pesadillas y no de los 

toros? * 
— No es que me asuste, es que este sueño me ha preocupado. 

• • • 
Bilbao. 25 de agosto de 1921. Se celebra la primera corrida de Feria. Los 

toros pertenecen a la ganader ía de Santa Coloma. El ganadero ha mandado 
seis buenos mozos... De espadas actúan Juan Belmente, Manuel lunénet 
(Chicuelo) y Manolo Granero. El lleno, hasta las banderas... 

Belmente y Chicuelo, en sus dos primeros enemigos, han estado superio­
res. El público espera al diestro valenciano. Granero ha sido adamado ta 
reando con el capote. Con la franela realiza una«magníf ica faena de su pe­
culiar estilo. En un pase, ei toro le coge y lo lanza a gran altura y al caer, 
quédase ante la cara de la res, momento que aparece en la adjunta fotogra 
fía que reproducimos. El instante es de intensa emoción. Manolo Granero se 
cubre la cara con las manos, penando el astado va a hacer por él, Blanquet, el 
famoso banderillero, mete su capote salvador, tan providencialmente, que salva 
de la muerte al ídolo. . . 

Aquella tarde. Granero, 
mientras en la habitación 
del hotel se quita el traje 
de torear y le curan el pun­
tazo que le ha producido 
el toro de Santa Coloma en 
una r i e m a nos dice: 

- -Esta tar .̂e, cuando es­
taba en el suelo y me v e í a 
ante la cara del toro, me 
tapé el rostro horrorizado. 
Presentía que me iba a he­
rir en el rostro, como ese 
bicho que me coge en mis 
pesadillas. ¿Estaré predes­
tinado a ello?... 

Todos los presentes guar­
damos silencio... 

* • * 
Y el año siguiente, el 7 

de mayo de 1922, el pre­
sentimiento de M a n ó l o 
Granero se c u m p l í a en 
una tarde triunfal, en el 
ruedo madrileño. El ídolo 
de las muchedumbres caía 
roto de una cornada épi­
ca en el rostro, por un to­
ro cárdeno oscuro, como el 
que en sus pesadillas se 1? 
presentaba... 

MANUI L SOTO i LUCH 
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En la parroquia de 
Govadonga recibió 
el bautismo la pri­
mera hija de Luis 
Gómez, el Estu­

diante 

E L j u e v e s , 
día, 17, se ce­
lebró la quin­

ta corrida dé feria 
en Zaragoza y hu­
bo n o v i 11 a d a en 
potril. 

— En Zaragoza 
Siete toros de Pi-
nohermoso, Conchi­
ta Cintrón( vuelta. 
Antonio Bienveni­
da, ovación y pal­
mas y pitos. Luis 
Miguel Dominguín. 
oreja y vuelta. Ro-
vira, dos orejas y 
vuelta. 

—En Motril. No­
villos de Moreno 
Santamaría. Beatriz 
Santullano, dos ore­
jas. Rafael Ortega, 
ovación y ovación. Isidro Marín, silencio y ova­
ción. 

—El sábado, día 19, se celebró la primera co­
rrida de feria en Jaén. Un toro de Domecq, para 
Alvaro Domecq, y cuatro de Angel Sánchez, uno 
de Pérez de la Concha y otro de Domecq, para 
Pepín Martín Vázquez, Parrita y Vito. Alvaro 
pomecq toreó muy bien a caballo, clavó tres 
rejones y tres pares de banderillas, uhcTde ellos 
de las cortas, que ie valieron muchos aplausos, 
y, después de brindar la muerte del bicho a los 
críticos de periódicos madrileños que asistían a 
la corrida, hizo una faena-rnuy buena y mató 
de una entera. {Dos orejas y rabo.) Pepín, en su 
primero, ovf.ción,_. En el cuarto, dos orejas, rabo 
y pata. En el sexto, palmas. Parrita, en los dos 
toros, oyó pitos. Vito toreó bien con el capote 
al tercero. Puso tres pares y medio de bande­
rillas, y, al dejar nna estocada, fué empitonado 

Domingo Oti-

mmm 
Protege al hambre 

Grave cocida de Vito en Ja primera de feria de 
Jaéii.-/Vlatadores de toros que embarcan rumbo 
a Méjico -Suspensión de Ja corrida de Ja Prensa 
vaJenciana, -Ortega se presenta con éxito en lima. 
l i l IPf l / l / l P f i l / I r i r i f ) Lui« Briones, Ricardo Balderas, Alfonso Ramírez iiucuu u i I U U L J U " (Calesero) y Gitanillo de Triana. 
i n *TÍ , —El domingo, día 24, se celebró la segunda de 

de i arrao en /Vie- íeria en j a é n - u n toro de juiio Aamdo y seis de 
Herederos de Pérez de la Concha. Alvaro Domecq 

• • colocó tres rejones y tres pares de banderillas. 
IJCO • Clavó luego tres rejones de muerte. Pie a tierra. 

Descabelló. (Ovación al caballista, que en esta co­
rrida se despidió del toreo en España.) Pepe 
Bienvenida, en el primero, palmas. En el cuarto, 
palmas. En el quinto, pitos. Pepín Martín Váz­
quez fué herido por el segundo, a poco de co> 
¡nenzar la faena. Parrita. en el primero, palmas 
v pitos. En el sexto, pitos. 

—En Zaragoza. Corrida del Comercio. Un toro 
de Juan Soto, tres de Atanasio Fernández y tres 
de Silverio Fernández. Conchita Cintrón clavó 
tres rejones, par y medio de banderillas largas 
y tres pares de ''as tortas. Clavó un rejón de 
muerte y se acostó el toro. (Vuelta al ruedo.) El 
primer toro saltó al callejón y se rompió una 
nata. Fué sustituido. Gallito, pitos y pitos. Al-
baicín, palmas y pitos. Oyó un aviso. Llórente, 
oreja y palmas. 

—En Barcelona. Dos novillos de Arturo Sán­
chez, dos de José de la Cova, uno de Tovar y 
uno de Sepúlveda. Pedro Robredo, aplausos y 
ovación. Antonio Caro, oreja. Se retiró a la en­
fermería. Robredo, ovación. Paco Muñoz, palmas 
y dos orejas. 

—En Olmedo. Festival a beneficio de los po­
bres, Rovira mató dos novillos. Fué ovacionado. 

—En Valencia se suspendió la corrida de la -
Asociación de la Prensa por enfermedad de Luis 
Miguel Dominguín, que iba a ser el único ma­
tador. 

—En Lorca. Novillos de Fermín Sanz. Marimén 
Ciamar, mal. Morante de los Beyes y Marciafl 
García, cumplieron. 

—En Sanlúcar de Barrameda. Novillos de Ca­
ñaveral. Paco Bru, oreja en uno y palmas en" 
otro. Juan Manchón, bien en los dos. 

—En Vista Alegre (Madrid). Novillos de Pedro 
Hernández. Paco Hernández y Jesús Moragas 
torearon muy bien. Cada uno corló una oreja, 

—En Lima. Accediendo a los deseos de la afi­
ción, se lidió una corrida de Zololuca, en vez 
de la de La Punta, como estaba anunciado. Do­
mingo Ortega, que hacía su presentación, obtuvo 
un gran éxito. Al primero, que llegó huido a 
la muleta, le hizo magnífica faena y lo mató 
muy bien de una estocada. (Dos orejas.) Al cuar­
to le hizo faena vistosa y lo mató de una esto­
cada. (Oreja.) Manolete muleteó bien al segundo 
y lo mató de media en 1̂ ,. alto. (Ovación.) Al 
quinto- lo muleteó bien, pero necesitó dar cuatro 
pinchazos y doce intentos de descabello para 
matarlo. (Pitos.) Montani se limitó a salir del 
paso. 

—En Méjico. Ocho novillos de Juan Agüirre. 
Parrao dió la vuelta al ruedo en los dos. Jorge 

^Medina, palmas y silencio. Joselillo, cumplió. 
Cruz Ortega, mal. 

—El lunes, día 21, hubo festival 
en Villanueva del Arzobispo. Gana­
do de la viuda de Bueno. Alvaro 
Domecq, oreja y oreja. Pedro Do­
mecq, vuelta. Antonio Bienvenida, 
oreja. Juan Bienvenida, oreja. 

—Ingresó en el Sanatorio de To­
reros Carlos Vera (Cañltas), que fué 
herido en un festival celebrado en 
Arenas de San Pedro. Fué operado 
felizmente por el doctor Jiménez 
Guinea.' El pronóstico es menos 
grave.—B. B . 

A la hora de entrar en máquina 
este número, el diestro Vito tía me­
jorado tanto de la cornada sufrida, 
que se dispone a salir para Sevilla, 
donde convalecerá. 

Carlos Vera, Catí'.as 

por el muslo derecho, zarandeado y lanzado después a 
la arena. Se levantó y quiso saltar la barrero. No pudo 
hacerlo, y, mientras el toro caía, fué conducido a la 
enfermería. Le fueron concedidas his dos orejas. Vito 
fué trasladado a la clínica del Pilar y allí fu^ asistido 
por el doctor don Juan García Jiméñez, auxiliado por 
el doctor Pulgar, de Granada,, que presenciaba la co­
rrida. El parte facultativo dice así: "El diestro Julio 
Pérez presenta una herida en la cara anterior del tercio 
superior del muslo derecho, de unos doce centímetros 
de extensión, por ocho de profundidad, que interesa 
piel, tejido celular, músculos sartorio, recto anterior y 
pectinio, que están desgarrados, dejando al descubierto' 
el paquete vasoulonervioso, contundido. La herida pre­
senta trayecto ascendente, que llega al arco crural, y 
otro descendente, que avanza hasta el tercio medio. 
Pronóstico grave." 

—Llegaron a Cádiz, para embarcar con destino a 
Méjico, los matadores de toros Morenlto de Talávera, 
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t Novillada del domingo, día 20f en VISTA ALEliRE ? 

Beses de don Pedro Hernández 1 
PACO NAVARRO y JESUS MORAGAS 

v. 

Paco Navarro 
en una mano-

retina 

Paco Navarro torea al natural 

Jesús Moragas 
torea por veró-

ni as 

Jesús Moragas 
en un pase na­

tural 
>tos BaK 

mei 

U n muletazo con la Un pase ayudado pot 
derecha de Paco Na- alto de Moragas 

varro 



Camino de la Plaza 
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